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Traicionar
a los muertos

EL ROTO

IMANOLZUBERO

Pensaba, y así lo escribí, que el debate sobre el estado de la
nación iba a ser ocasión para visualizar una nación en
estado de buena esperanza, una nación preñada de futuro
convivencial. Hoy tengo que decir que sí, que España está
de parto, pero que la criatura viene de culo, que será
imprescindible la cesárea y que, así y todo, es muy proba-
ble que cuando la criatura venga al mundo ocurrirá 10 que
en aquel chiste de Gila: que su madre no estará en casa
('.que sea la última vez que naces sólo", contaba Gila).
Nacerá sola o mal acompañada y su corazoncito se helará
al recibir el soplo gélido de esas dos españas nunca unidas
sí no es contra si mismas. "Es usted quien se ha propuesto
cambiar de dirección, traicionar a los muertos y permitir
que ETA recupere las posiciones que ocupaba antes de su
arrinconamiento". La rotunda afirmación de Mariano Ra-
joy resonó como un disparo en el Congreso de los Dipu-
tados deteniendo la tarde y volviendo irrelevante el poste-
rior debate. En su réplica, José Luis Rodriguez Zapatero
exigió la retirada de esa referencia a la traición a los
muertos, pero Rajoy se negó. Lógicamente: se trataba de la
clave de bóveda de todo su discurso contrario a la política
de pacificación y normalización (antiterrorista, dice el PP)
del actual Gobierno.

¿Supone esta renovada (pues no es nueva) política real-
mente una traición a los muertos, a las víctimas del terroris-
mo? Por desgracia los muertos no pueden decirlo. Sí pue-
den decirlo, y algunos lo están haciendo, sus familiares.
"No quiero pensar 0 suponer que pudiéramos pasar por el
desprecio, la humillación y el trago amargo de cualquier
intento de pacificación por el camino del mercadeo de la
sangre de las victimas del terror, la extorsión y el chanta-
je", escribia hace unos días Nieves Baglietto, hermana de
Ramón Baglietto, asesinado por ETA en 1980 (El Correo,
8-5-05). El pasado jueves diversos diarios publicaban la
CarIa a los nuevos ciegos de Pilar Ruiz Albisu, madre de
Joseba Pagazaurtundua, en la que acusaba al PSE de elegir
el poder y el interés del partido en lugar de defender la
vida, la líbertad y la
dignidad: "Yo tengo
voz, y no callaré, pero
ahora hay muchos cie-
gos en España. Hay
muchos ciegos que se-
rán leales a lo que ha-
gáis, aunque nos trai-
cionéis, porque sólo
ven las siglas".

Son palabras du-
ras, durisimas. ¿Injus-
tas? Desde una pers-
pectiva política yo
creo que si: hasta hoy
lo único cierto es que
Rodríguez Zapatero
se ha limitado a adop-
tar determinadas me-
didas que, lo mismo
que aquellas otras
adoptadas por Aznar,
entran dentro del te-
rreno de lo política y
juridicamente discuti-
ble. ¿Debe castigarse Mariano Rajoy, en el debate sobre el
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convocatoria ilegal de
un referéndum? ¿Debe ilegalizarse a Aukera Guztiak, a
EHAK, a ambos o a ninguno? En cualquier caso, no
estamos hablando de corrección política. Las victimas del
terrorismo se han convertido en un indicador de la salud
moral de nuestra sociedad. No es el único y, como cual-
quier otro indicador, no ofrece mediciones absolutas sino
relativas. Pero es un indicador precioso, fundamental: cuan-
do las victimas del terrorismo (muchas o pocas, da igual)
dicen cosas como las que hemos leidos estos días algo se
está haciendo muy mal. O se está explícando mal, o poco,
o a pocos. No puede ser que se sientan traicionadas, lo
sean o no. No puede ser.

Dicho esto, el único que no puede hablar de traición a
los muertos es Rajoy. No puede decirlo, en primer lugar,
porque es un político profesional. y un político es un
traductor. Un traductor de esperanzas, valores, ideales,
sueños, utopias incluso, en prácticas sociales. y en ese
ejercicio de traducción siempre traicionará los sueños. Tra-
dullOre. Iradilore. Escribió León Felípe (Llamad me publica-
no)" "Poetas, hablemos con decencia y usemos la metáfora
con sabiduria y respeto ¿y si los muertos fuesen los vivos, y
los vivos, los muertos? ¿A qué lado del puente habita el
hombre? ¿Aquí, entre el barullo de los trajineros o allá, en
la otra orilla, en la ríbera de los sueños?".

No sólo los poetas deben ser respetuosos con la metá-
fora. Rajoy, trajinero y embarullador, ¿ha traicionado a
los vivos? Entre ellos a algunos vívos de milagro, supervi-
vientes del terrorismo, que habrán escuchado sl1s pala-
bras con el mismo estupor, al menos, que el expresado
por Nieves y Pilar.

La resolución presentada por el
PSOE en el Congreso de los
Diputados que será votad~ hoy
contiene algunos elementos del
tantas veces recordado Pacto de
Ajuria Enea para que el Gobier-
no se sienta respaldado en el in-
tento de un final dialogado del
terrorismo de ETA. "Convenci-
dos, como estamos, de que la po-
litica puede y debe contribuir al
fin de la violencia. reafirmamos
que. si se producen las condicio-
nes adecuadas para un final dia-
logado de la violencia. fundamen-
tadas en una clara voluntad para
poner fin a la misma y en actitu-
des inequivocas que puedan con-
ducir a esa convicción. apoya-
mos procesos de diálogo entre
los poderes competentes del Esta-
do y quienes decidan abandonar
la violencia...". Una sensación
de nostalgia y de esperanza flota
en la lectura de esta resolución.
que reproduce el punto 10 del
Acuerdo del 88. aquel pacto que
unia a todos, incluido al PP. en
un mismo análisis del siguificado
de la violencia y en un itinerario
compartido para la finalización
del terrorismo de ETA.

Este punto lO fue el instru-
mento en el que se apoyó el ante-
rior Presidente del Gobierno. Jo-
sé Maria Aznar. para anunciar.
el3 de noviembre de 1998. con-
tactos con lo que en aquel enton-
ces el PP denominába "Movi-
miento de Liberación Nacional
Vasco". Algunos dias después, el
dia 10 de noviembre. el Congreso
aprobó por unanimidad una re-
solución en la que instaba al Go-
bierno "al más amplio diálogo
con todos los partidos en el desa-
rrollo de una nueva orientación.
consensuada y flexible de la poli-
tica penitenciaria en la forma
que mejor propicie el final de la
violencia".

Con esta resolución. con este
consenso que evitaba cualquier
obstaculización politica. el PP
obtuvo el apoyo de toda la Cáma-
ra para intentar acabar con la
violencia. Con este aval. el Presi-
dente nombró una delegación
conformada por Javier Zarzale-
jos. Ricardo Marti Fluxá y Pedro
Arriola para reunirse con los diri-
gentes de Batasuna. Otegi. Barre-
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na y Díez Usabíaga. Después,
esos mismos interlocutores del
Gobierno se reunieron en Suiza
con Mikel Anlza, Belén Gonza-
lez Peñalba y Vicente
Goikoetexea, todos ellos miem-
bros destacados de ETA.

Evidentemente, aquellas reu-
niones no sirvieron para la finali-
zaciÓn definitiva del terrorismo
porque más adelante volvieron
los asesínatos,pero, en cualquíer
caso, el Gobíerno encontró en el
resto de formaciones políticas
del Congreso de los Díputados el
compromiso y la confianza sufi-
cíentes para intentar un fin dialo-
gado del terrorismo. Cuando Az-
nar anunciaba intenciones, cuan-
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el dolor de las vícttmas
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do se encontraba en pleno proce-
so de apertura de contactos,
cuando comenzó a practicar acer-
camientos de presos de ETA a
las cárceles del País Vasco o inclu-
so cuando un grupo terrorista
quedaba convertido, por boca
del presidente del Gobierno en
un moyimiento que mataba por
la líbertad de una nación, no en-
contrÓ una sola critica públíca ni
una sola fisura por parte del par-
tido socialista o del resto de for-
maciones políticas.

El análísis que hacía la oposi-
ción consistía en que, en este
asunto de Estado, el Gobierno
tiene la legitímidad y la obliga-
ciÓn de dirigir el intento de finali-
zacíón de la violencia, mientras
que al resto le corresponde facili-
tar dicho trabajo o, corno míni-
mo, no obstaculizarlo. Dentro de
la no obstaculización quizá desta-
quen algunos elementos; retirar
el terrorismo de la arena política
y de las sesiones de control del
Congreso, practicar y escenificar
la confianza en el Gobierno, soli-
citar discretamente información
sobre los avances y practicar el
silencio públíco hasta ver cómo

termina todo. Se cumplen siete
años de las tentativas de Amar y,
afortunadamente, ya no hay nin-
gún presidente que se refiera a
ETA como un movimiento de li-
beración nacional. Tampoco he-
mos visto a Zapatero autorizar
públicamente contactos y nadie
tiene pruebas de que se estén cele-
brando reuniones entre el Go-
bierno y los terroristas, nadie tie-
ne una foto, una grabación. ..na-
die tiene nada. Sin embargo, la
sensación generalizada de derro-
ta de ETA, la percepción que Es-
paña tiene del significado del te-
rrorismo tras elll-M y las difi-
cultades politicas del mundo de
Batasuna tras su ilegalización,
hacen pensar que quizá estemos
más cerca que nunca de la salida
del laberinto.

Con eso, solo con eso, el PP
dice que "es insólito que un Par-
lamento se plantee diálogo con
ETA" y olvida su propia histo-
ria. Habla de "la rendición del
Congreso ante los asesinos" y ol-
vida que, en el Parlamento vasco,
Julen Guimón Ugartetxe firmó
el Pacto de Ajuria Enea en repre-
sentación de Alianza Popular el
12 de enero de 1988.

Con eso, solo con eso, el PP
dice que el Gobierno "ha traicio-
nado a los muertos" y olvida que
no está en condiciones de demos-
trar la existencia de traición algu-
na y que el dolor de las victimas
no es monopolio de nadie. Que
éstas, no deben ser utilizadas en
la arena polftica.

En cualquier caso, hoy vere-
mos aun Rajoy en pleno suicidio
optando por obstaculizar todo
aquello en lo que su partido no
sea el protagonista principal, an-
teponiendo estrategia de partido
y egoísmo polftico al punto IOde
Ajuria Enea, olvidando que es al
Gobierno a quien le corresponde
'arriesgar en la aplicación del
preámbulo de 1998: "La lucha
contra el terrorismo es el comba-
te de la razón frente a la sinra-
zÓn, de la vida frente a la muerte
y de la libertad frente ala
imposición".
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